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Por la unión 

Ir"' 

t de los Obreros 
'V "̂  El paeblo, si no ama es neoesiJad 
¿"' quft odie; «i no fe» unimos pata el bion; 
W- ib«y quleo »a encarga da unirlo para el 
% .mal. Pone «soalofrío» el pensar de lo 
I t ' / ' í j a t a w a n capaces esas lesionas revo-
'^f JtUlIottarias, que en todas las nuoioncs 
f de Europa a« educan, no en el «mor, 
?'••-'"= %lna en «I odio, proiüoado inoe^niita-
''• meótet>r peseaindioalismo brutal cuyo 
il, l«ma ee la destruaoión de todo. Se han 

baoho va algunos ensayos, chispas ais 
{«dasqu^han venido a demostrar lo 
qn» eerá ta tormenta final y -daoisiva, 
ei antee no oponamos un dique podero
so , roediaota la difusión de otro s in i i -
4tii<mo oristiauo, ordenado y amoroijo, 
t^ i t deleailieft'ioloirlatereAes de>t obre
ro» ees n ! • ve« elemento ordenador 
de nuestra sooiadad. 
' Si quaremos ver un peügco para la 
pM social en esas sociedades crlstia-
Bse. La razón dice, que un obrero, 
sbsadoaado, sin cohesión, como el gra 
no de arena en el desierto, sin intere
ses soiuunes, que orean corrientes do 
fraternidad y protección, ei terreno 
«booado para, todas Iss revoluoiones. 
£«) cambio, los obreros asociados, por 
I s raxóa contraria, constituyen una en
tidad atismeate oonseivudora. 

Slfibr«ro ooeesita, además del calor 
F, df ia familia, del socorro y ayuda que 
1} 1« prssta'la'asociación. Y asi como una 
y sociedad «slá próxima a desapareoer 
'I' «mando en ellaa^ debilita la institución 
f¿. de la familia, del mismo modo, cuando 
li-;r.'<^ apaga en los obreros el senlimíento 

f'"%"a»/iS5.^S8PaVNl%éfa'^^í^8*l:: 
^r'ifltp» áoa su eoüegia opificum vel arti-
p-'' /l^íwi». Pues bian, esos eoüegia nu tan-

féá- los qua derribaron el Imperio; fue -
.rpB ios bárbaros que destruyeron los 
tfjUegia en ei preciso momento en que 
datos babían perdido grao perdido gran 
ps^Máde su antiguo esplendor. 
Jlfftlesi q u e aie i n v i t a n a l o b r e r o 

SiOtñatiamo.-E\ primero y priiioi-
)>ai de,,ii0do8 es librarla de que caiga en 
las gar les de! Sooíallamo,< desbaratan
do da sata modo loa planes sectarios 
de tanto redentor fracasado, que del 
Ikroletariadú sa sirvd para echar cieno 
ffObr* «1 oro purfsimo de nuestra bis-
torja patr ia . 
'' No olTídsmos un momento que con 
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^ t ^ a s yántalas que hoy presta la unión, 
[| ;Í«»s obt'Aros no pueden permanecer 
1/' idliwanlctos... porque no tendrá» la ab 
f̂ . . I ^ a d ó n que se requiera para sufrir 
k\{ii% injusticias que oon ellos se oome-

'j,v' /^Je«>mo.~—Para desterrar la Igno-
l>h rancia ral igtosa.que es causa da la ea-
f^^- tflpida prevención y aún del odio mar-

jSlMdo oon que el pueblo trabajador 
7 ' m í r a l o s asamos raligioaoa, antes hay 
U A^v» «lolr}o »o sociedades eminentetmn • 
y U refigiasaa como quiera León XTII 
f; %W box 9t pueblo que no s» congrega 
l /ra!radedor del pútpito al toque de la 
;~,Ottmpanu. lo encontramos en loa oirou-
•¿ ' l o s , ea tos sindicatos, en las casas, etc. 
'^/\_ P s esas Sociedades el obrero sale 
ílj'jíiej' froristiano o ateo, porque ia indi-
¡,:̂ ''̂ f;r4Mt!a religiosa «» realidad no exis-
^ líí. YM'dif((j|,ii, por DO decir imposible, 
^'',q|tt« P94 tantaama se posesionó de las 
i;'"Biísdi«a tintas, y asirse a los medios ló-
* -gioos para llegar a los extremos. ¿Gó-
'., l«)0 paade permanecer neutral 9\ obre-

-|*o {poo»lsiQdamontado en creencias), 
*/ -éfl oüydftjDl^os zumban a diario mali-

^^lleMtts diatribas contra la religión?. 

CrUiéhal Falomir Villar rocha. 
; 4 i 
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PfiMioaot saldrán sos niSos retra-
ilsdoioa «o asta acreditada casa. 

i, \ Cu art(«tl«o retrato y tres nisgoffi-

Hota semanal 
En la cuartilla donde al correr da 

loi dí is , apunto las notas que luego 
me han de guiar o Inspirar al teclear 
la página somanal veo estas dos únicas 
p;)labra«, resumeü de las sugestiones 
o ' t idianas: Los progresistas; opti
mismo. 

Los progresistas son los de las iz
quierdas como ya sabéis, y «sos bue
nos señoras se retiran de la cámara y 
Ht) alejan del Parlamento cuando la na-
oióií tuda oHtá oon el gobierno y oon 
loa pirlamentarioa, laborando ol pro-
g[«80 de la Patria. 

Pocas veces se ha visto tan raanlfies 
to el divorcio fundamental que hay 
enlre nuestros hombrea de las izquier
das y el pufíblü, pocas veces las ironías 
d i ia vida se habían destacado con tan
ta ftierz"» y claridad. Seamos, pues, op
timistas, porque somos nosotros los 
qua vamos de cara al sol del progreso 
y de la restauración y con nosotros va, 
por esta camino real todo el pueblo es
pañol. 

Ya paraca qua comienza a verse cla
ro que en cuanto venga la paz España 
será grande y, como en los mejores 
tieínpos da su historia, dominará e in
fluirá en el mundo oon sus ideas y oon 
sus hombros. 

No hemos de olvidar que despuóá da 
In guorra habrá un resurgimiento po
tente de catolicismo en al mundo y más 
qurt p'íse a D. Hoterodoxo y a los po
bretes herejes de la intelectualidad 
trasnochad», España es la nación cató
lica por antonomasia. 

Aúa no ha llegado la paz y ya Espa
ña ayuda diplomátioamanle a la Santa 

Ketárquloo en Portugal. 
Y ved como por doquier salen temas 

y motivos de oplimismo. Era ayer y... 
Portugal parecía oficialmente alejudl-
simo del Santo Padrp; hoy gracias a 
Dios, y de tejus abajo, gracias al talen
to de todos conocido y confesado, más 
ahora altíifilmamflnta demostrado, de 
Monseñor Ragonesi. Portugal ha repa
rado la obra nefasta de sus revolucio
narios; el hijo pródigo que tan extra
viado nos parecía ha llegado al hogar 
paterno. 

Además, por loa caminos que a lio
rna llegan, vienen los gobiernos de Chi
na y de Japón que envían representan • 
tes. La obra del Santo Padre será gran
de después da la guerra y grande será 
la de España, asociándose a la Iglesia 
y continuando desarrollando y aumen
tando los más bellos gestos de su his
toria. 

Montcastel 

Desinterés general 
Entendiendo que uno de los qaejores 

medios de abaratar las subsistencias 
es, que los artfoulol vayan directa
mente del productor al consumidor y 
en atención a las actuales circunstan
cias, pensando que hacemos un bien 
general a loa consumidores de jabón, 
hemos establecido la venta al detall a 
precio de fábrica y no solamente en
contrarán la ventaja en los precios, s i 
no en las clases qua garantizamos pu
ras. 

Depósitos da venta al detall: 
Fábrica de jabón «.La Argentina» 

de lionllory Pina, Barrio deS. Antón 
Teléfono n.° 210 

En Cartagena: 
Droguerías de Alvarez Gómez Her

manos 8. en O. Puertas de Mu'cia (an
tigua da Mrriano Hanz) y Plaza de la 
Morcad, esquina a la calle del Ángel. 

Precios de hoy: 
Jabón pinta natural a 1'40 pesetas el 

kilo. 
Jabón pastilla «Argentina» a 1'60 pe

setas el k ' lo . 
Jabón pastilla «Trigre» a 1'80 pe

setas el l^ilo. 
Jabón {«astilla «Oharlot» a l ' 6 0 pese

tas el kilo. 
Todas las c lss | |garBnt isadas puras, 

muy espumosas ir de gran rendimiento 
•n el lavado. 

De Sociedad 
Los que viajan 

Regresó de la Corte en donde per-
muueoió una corta temporada el Au
ditor de la Armada don José de Tapia. 

- Procedente do Barcelona y de pa
so para Madrid ha llegado a ésta el no
table médico de aquella ciudad don En
rique Pastori Gallardo. 

— Daspués de estar en ésta unos días 
regresó a Murcia don José María Gar
cía Díaz, Jefe de Estadística de esta 
provincia. 

-Da Alicante tuvimos el gusto de 
saludar al periodista de aquella ciudad 
don Ambrosio Cotillas Sáez, el cual ha 
regrosado hoy a dicha ciudad. 

— Procedente de la Capital saluda
mos aj er a nuestro amigo don Juan 
Paredes, crítico taurino de «El Libe
ral» de Muróla. 

—También hnmos saludado a don 
FranoiHco García líivera, redactor de 
«La Verdad* de Murcia. 

— Marchó para la Capital nuestro 
amigo don Vicente Elias González. 

— Marchó a Madrid y Santander 
acompañada de sus hijos, la señora do
ña Adela Lizana de Iglesias. 

— Ha salido para Madrid el secreta
rio de la Embajada alemana en esta 
Ciudad don Federico Endriss. 

Notas varias 
Hoy celebran su fiesta onomástica 

la señora doña Blanca Matz de Oohoa y 
las señoritas Nieves Rato y Blanca 
Manzanares. 

Lo que dice el Cura 
— Señor Cur», el pueblo todo. 

va por las calle» revuelto. 
I —Ya lo sé no me ha extrañado 

tal baru lo y movimiento. 
—De modo, que usted sabía... 
—"Yo, nada, pero ve un ciego 

que andando las cosas mal 
en lo tocante al sustento, 
¿el bucn'ordcn de los pueblos. 

—¿Y usted no teme a la» turbas 
y ie va tranquilo al templo? 

—¿ Y porqué he de temer yo 
no teniendo fundamento? 

—Como los Curas han sido 
otras vece» los maltrecho.s... 

—Eso, Perico, era antes 
euando engañaban al pueblo 
dlciéndole que nosotros 
éramos unos sugetos 
con entraña^i de verdugo, 
enemigos del progreso, 
del adelanto y la luí 
y del bienestar del pueblo, 

—Pero ahora... 
—No hay cuidado; 

pues ya saben los obreros 
que los curas y la Iglesia 
no acaparan el dinero 
ni suben las subsistencias, 
ni jhupan la sangre a', pueblo; 
que otros soQ los responsable» 
de los males que tenemos 
y es muy justo que recojan 
las tempestades de viento 
que, con saña y mala fé, 
sembraron en otros tiempos. 

—Pues me alegro, señor Cura, 
de que usted no tenga miedo, 

—Yo, hijo, a nadie he dañado 
y a nadie le tengo miedo 
pero si ahora el pueblo busca 
las arcas donde hay dinero 
mal iría contra mí 
y contra el arca del templo 
donde sahe que no hUjy 
para hacer cantar a un ciego. 

—¡Vaya! queeslA usted tranquilo. 
—Más que estín los que rieron, 

cuando andaban contra mí 
aluzando siempre al pueblo. 
Ellos, hoy, a Dios no temen, 
pero tienen mucho miedo 
de perder sus capitales 
y claoi#n con mucho celo 
por la justicia y el orden 
que olvidaron hace tiempo. 

~¿Y qué le parece a usted? 
—Que estando nublado el cielo, 

a Santa Bárbara acuden 
con vivas aniia.i, pidiendo 
que los ampare y los libre 
de los rayos y lo» trueno.-!. 

MONTAÑÉS 

Un felejrama 
El señor Gobernador Civil de la pro-

' vincia dirige a < ŝta Alcaldía el si-
' guiante telegrama: 

La solicitud Ayuntamiento esta Oa-
i pital para incautación ocho mil tone

ladas trigo producido esta provincia, 
ha caucado infundada alarma y provo
cado medidas algunos Alcaldes contra 
rias instrucciones este Gobierno qua 
perjudican gravemente necesaria dis
tribución trigos harinas.Sírvase V.tran
quilizar vecindario y siga cumpliendo 
serenamente órdenes mías seguridad de 
que velaré igualmente por todos loa 
pueblo» de la provincia y sin consentir 
que ningono sea perjudicado lograrfi 
abastecí miento de todos durante todo 
•I aSo. 

El héroe 
de la Cruz 

Zacarías es el hijo promogénito da 
un viejo vendiano ha combatido volun
tariamente en el ojóroito da la Vendoa 
contra los de la República, pero han 
sucumbido bujo el número de sus ad
versarios y son conduotdos a Biissea 
para ser fusilados en laa gradas do una 
magnífica Cruz. 

— ¿Eres da aquí?, le pregunta un ve
terano a Zacarías moa ráiidole el cam
panario de una aldea vecina. 

— Si y allá lejos en oí último término 
do aquella desierta campiña, está la 
choza de mi Infancia, donde voy a de-
ja:', para siempre, a loa míos. Una lá 
grima se dasliica por sus mejillas y ex 
oWima; ¡Pobre padre mío! 

I —¿Vive tu padre? 
— I5s ya anciano y mi muerte leva a 

causar la suya. El veterano admitien
do la emoción del joven se sonrió bur-

I lescamente. 
i - Pues bien si quieres vivirás y tam

bién tu pudre. 
I Zacarías admirado dirige al soldado 

una significativa mirada. 
— Sí, vivirás si haces lo que yo te 

mande. 
1 Z icarias qua nunca había temblado 
i en la hora de combate, se estremece y 

BUS ojos se dirigen instintivamente ha
cia el hogar paterno. 

- A qué precio me devolverás mi pa
dre. 

—Toma esta hacha y derriba esa 
cruz. 

El joven vendiano se precipita sobre 
el saturado árbol gritando ¡dadme el 
hacha! 

Sus compañeros mumuran sorda-
so abandirnaú u expansiones do alegría 
por aquel triunfo iuesparudo. Pero el 
bravo joven derecho al pie d» la cruz 
de 8U infancia y sujetando oon maao 
febril el a rmí qu^ lo han dad^j para 
consumar el sacrilegio, exclama. 

—Esta cruz, es la que bendice nues
tros campos y nuestros hogares; al pie 
da este sagrado tronco se han hundido 
muchas veces mis rodillas en el polvo. 
Y ¡queréis que la derribe! ¡Desgracia 
do de aquel que ponga en ella sus ma
nos! 

Y do repente, bhmdiando el hacha 
con furor hiera a los soldados sorpren
didos ante aquel inesperado ataque; su 
corazón se inflama en el celo por Cris
to y sus ojos echan llamas, es que de 
fiende a su Dios. 

Entre tanto los soldados de la Repú
blica que asustados habian huido, vuel
ven de su sorpresa y corren a la carga 
contra aquel solo enemigo. Zacarías, al 
verlos, se abraza a la Crnz. Un círculo 
de afiladas bayonetas que a la luz del 
sol poniente lanzan siniestros fulgores, 
le rodea por todas partes; sin embargo 
no la hieren y es que en su diabólica 
rabia quieren obtener otra satisfacción 
mayor que su muerte. 

—La Cruz a tierra o la muerte, g r i 
tan. 

—La Cruz arriba es la vida —exclama 
el márt ir . 

--Derríbala o mueres le dicen co
menzándole a herir con las bayonetas. 

- O j a l á muera yo abrazado a ella, 
así honrará mi tumba. 

La sangre del joven vandeano, como 
la de Cristo, enrojeció la cruz de la vi
da y fué enterrado junto a ella con la 
siguiente lápida: 

Aquí yace Zacarías 
el héroe de la Cruz. 

A A. 

l¡a i ' e n o f l i b r a d a l a m p a r a 
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tiene en venta: 
i/uan Soler e hijo, Aire, 82 

OASTAOE^HA 

Declaraciones de un 
oficial portugués 

llegado del frente 
Yo tungo un amigo portugués al que 

casi hiibía olvidado. ¿I aspecto exte
rior de mi amigo J. DASILVA LOBO, 
tiene ya verdaderamente muy poco de 
portugués, pero en cambio su tempe
ramento, su psiooiogía y sus apellidos 
siguen 3ien o porpoluamente lusitanos. 
Es comandante de ingenieros del ejér
cito portugués. Ha viajado mucho, ha 
leído bastante y posee una pluralidad 
do conocimientos que lo convierten cu 
un «causeur» interesante y ameno.-An
tes de la guorra, Da Silva era director 
da una gran «empri;zM» eléctrica. Lo 
de^-oubrí días pasados en la terraza del 
Casino do San Sobastián. Al verme mo 
taiidió la mano, mo hizo sentar a su la
do y mo contó que acababa de llegar 
del ft'onta el último día que la frontera 
estuvo ubiorta. 

Hablamos do la guerra. El coman
dante do ingonioros portugués ha es
tado presente en el último ataqua de 
los alemanes a Flandes. 

Ya sabe ustad -mo dice Da Silva — 
qua yo adornas do oficial soy ingeniero 
electricista y que he hecho mis estu
dios en Alemania; a mi, pues, no se me 
puede dar galo por liubra respecto a 
la capacidad del ejército alemán asi 
como a la cultura del puoblo y a la 
compotencia de sus lóonicos. Acciden
talmente soy enemigo de Alemania 
porque mi patria ha cometido el error 
de ir a la guerra, más que contra ella, 
al servicio dê , los ingleses, nuestros 
amos. * * 

¿Y es usted todavía, amigo Silva, 
do los que oroon eij el triunfo indiscu
tible de InglaterrnV 

Keoaa la oonvtnsaoión a poco sobre 
la última ofensiva do los franceses: 

- í a se ha dosoorrido ol velo tras el 
cual ocultaba su secreto I.,loyd Qeor-
tra dice Dn.jSiijn..ift'^-ftüTiiatro inglés 
nos tenía inquietos y liónos de ansiedad 
a todos sus aliados. El mundo entero 
roeuei-da el último discurso de Lloyd 
Ooorjíí, en ei Parlam nt >, e;i el cual 
aiaiaoiaba para breves dUa después o 
tal v¿¿ para h u'as, un ac..ii(,ocimiento 
importantísimo que influiría poderosa 
mente para acercar el fin de la guarra. 
Esto es lo qua nos habia quitado el 
sueño, hiibia para el enigma soluolones 
de todas clases, unos apostaban que 
se trataba de un combate naval; otros 
aseguraban que los aliados de Alemania 
estaban a punto de pedir la paz, etc... 
Otros tenían mil otras ¡deas. 

Para los militares que entóneos esta
ban en el frente no había secreto alguno 
en las misteriosas alusiones de Lloyd 
(iGorge. Y ahora, como la gran contra-
ofenniva francesa no ha dado resulta
do digamos la verdad sobre el caca
reado aconteolmionto. Es lo siguiente: 
Que la última ofensiva francesa hecha 
por medio de tanques, miles de tan
ques, miles de negros franceses, ne
gros ingleses, negros americanos, a r 
gelinos, cipayos, indios franceses, i ta
lianos, ingleses, yanquis; ataque sin 
previa preparación de artillería, era 
el gran acontecimiento anunciado. 

Forzoso nos era declarar que la gran 
contraofensiva, el secreto do Lloyd 
George ha dado resultados bien lusig-
nificantea si se tiene en cuenta el enor
me derroche de vidas. 

— Pero si ha fracasado el esfuerzo 
supremo ¿qua prepararán ahora? ¿Co
mo seguirán prometiendo la victoria 
los ingleses a Inglaterra, los franceses 
a Francia, los italianos a Italia? ¿Se 
seguirá engañando al mundo con el 
«bluff» americano? Pero en todo caso 
¿oon qua fines? 

— He estado mucho tiempo en el 
frente- termina d ic i ando-y he visto 
muchas cosas. Estoy absolutamente, 
persuadido do que los pueblos aliados 
no podrán consentir durante largo 
tiempo, durante tiempo indefinido, que 
continuo esa inútil carnicería, esa ho
rrible vergüenza de la humanidad. El 
movimiento pacifista crece continua
mente en Francia y en Inglaterra. Au
menta sin cesar el número do los oon-
vnncidos en que los imperios centrales 
no pueden ser denotados ni aplastados 
y que son estériles tantos valiosos sa-
crif ioioB de hombres y de millones para 
continuar la guerra. 

Nos despedimos en la puerta del Ca
sino donde los vendedores de periódi
cos vociferaban *LA GRAN OFENSI
VA». El portugués sonríe, y me dice 
«Seguiremos hablando de eso...» 

J. Rodríguez de la Peña. 

«TXTISTTuflL 
de Protección a la Infaiicto 

Número premiado hoy 
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